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El recuerdo de su madre aviva er 
una señora francesa el deseo 

de conocer San Juan 
SAN JUAN.— (De nuestro corres 

ponsal, Manuel aánchez kluades).—
La noticia no tiene otro valor que 
el meramente sentimental, pero no 
por ello resulta menos inairezan-
le para el lector. 

Hace cerca de dos años, llegó a 
manos de este .orrespunsal, por 
medio de la Alcaldía, una curiosa 
carta atenta remitida desde Tou-
ion (Francia), por una señora Eran 
cesa; Mine. Alexandrine Lannelon-
gue, deseosa de onocer algunos 
antecedentes de su familia por par 
te materna, oriunda de esta villa, 
así como diversos datos sobre es-
ta comarca. 

Complacida en sus deseos, que-
dó casi olvidado este asunto, cuan-
do hace unos días nos vimos sor-
prendidos con una nueva misiva 
de nuestra comunicante que por 
tu valor sentimental y anecdótico, 
so podemos menos que dar a la 
publicidad. 

En ella nos manifiesta sus de-
seos de visitarnos centro de este 
mismo verano para tener "la for-
tuna de conocer personalmente el 
país ,natal de su inadre" y tacita-
txar si es posible algunas perso-
nas "salidas de su apsmo tronce". 
Desea con gran ilusión "poder pi-
sar con toca) recogimiento la ca-
lle Mayor de San Juan, cuna de 
su Minina española" y ver de re-
superar la antigua casa de sus 
antepasados que estaba situada en 
la calle Mayor "la principal y más 
importante de ese :uminoso pue-
lo", que aunque no lo conoce per 

tonalmente, sabe que es muy bo-
nito porque desde niña, su madre 
le hablaba con lusión y nostalgia 
de él. Quisiera onocer y recorrer 
todos los lugares °idos nombrar 
a su madre, y de poder recuperar 
tu antigua casa, la transformaría 
in su "casa solariega" para que 
tu hijos y nietos pudieran venir 
todos les años a ;lisfrutar de to-
das las bellezas de esta "incompa-
rable tierra española". 

Orgullosa de conocer la antigüe-
ead del apellido Gosálvez, —su ma 
Are se llamaba Mariana Gosál-
eez—, pide que se le proporcione 

escudo de armas de este apelli-
do para "lucido sobre el vestido 

o para guardarlo en la ..erina de 
los recuerdos familiares". 

Y en este mismo nivel sigue ma-
dame Lannelongue d e sa bogando 
sus sentimientos y hablándonos del 
San Juan que ella se imagina, por 
lo oído contar a su madre, —quie-
to y pacífico—, y que tan distinto 
le va a resultar del San Juan ac-
tual. 

UN RUEGO A LOS CONDUCTO-
RES DE AUTOBUS Y 1RAAk 1A 

Nos piden algunos vecinos de 
San Juan que abordemos un te-
ma de particular interés para los 
vecinos de esta población. 

Desde la supresión de los tran-
vías del disco número 4, que an-
tes hacían el servicio de pasajeros 
entre Muchamiel, San Juan y Ali-
cante, y su sustitución por los au-
tobuses, los viajeros cuyo destino 
es la parte alta de la ciudad tie-
nen la costumbre de trasbordar en 
Vistahermosa del autobús o tran-
vía, o viceversa, según se dirijan 
hacia la capital o salgan de ella, 
para ganar un tiempo que siempre 
es necesario. 

Pero se da el caso que algunos 
conductores, al ver acercarse al 
otro vehículo, apresuran la sali-
da del suyo, seguramente con el in 
sano placer de molestar al viaje-
ro, haciéndole perder el coche. Y 
esto no está bien. Tales funciona-
rios deberían considerar que a 
ellos no les perjudica en absoluto 
esperar un poco de Mempo, el su-
ficiente para que el pasajero pue-
da cruzar la carretera y salvar la 
distancia escasísima que separa 
ambas paradas, mientras que a 
éstos, un retraso de inedia hora, y 
a veces más, sí que puede resultar 
les perjudicial, o cuando menos 
molesta. 

Nuestros informantes nos dicen 
que la mayor parte ae los conduc-
tores, —especialmente los del tran-
vía—, tienen esta atención con el 
viajero, lo que hace rcsaltar más 
todavía la desatención de los de-
más. Con un poco de buena volun 
tad, que nada cuesta, el mundo 
podría ser una balsa de aceite. 


